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 Al cerrar el pasado año 2010, alguna prensa se ocupó de recordarnos que, sólo diez 
años atrás, con aquello del "efecto 2000", habíamos llegado incluso a temer por la continuidad 
de nuestra civilización tecnológica. Por suerte, no ocurrió casi nada de lo previsto, pero esos 
temores nos hacen ver, una vez más, la dependencia creciente de la tecnología. La idea de una 
rebelión de máquinas, de las que dependemos ya tanto, ha sido siempre una de las grandes 
pesadillas de la humanidad. El cine de Hollywood suele usar y abusar de máquinas que 
pretenden dominarnos.  
 Uno de los ejemplos más claros es el que proporciona Colossus, The Forbin Project (J. 
Sargent, 1969. Colossus: el proyecto prohibido) sobre un guión de James Bridges basado en la 
novela Colossus (1966) del escritor británico D.F. Jones. En este caso, en plena guerra fría, un 
superordenador, Colossus, es quien maneja el sistema de defensa de los Estados Unidos, 
aunque acaba estableciendo una conexión con su equivalente soviético (Guardian) con quien 
se alía, lógicamente en contra de los humanos, para crear un mundo realmente "seguro". No 
es ocioso hacer notar que ésa viene a ser la idea central del nacimiento del SKYNET que está 
en el origen de la serie de los Terminator. 
 Lo que sorprende del caso de Colossus es su cercanía con la realidad y el miedo a la 
máquina, en concreto a los "cerebros electrónicos" de los años cincuenta y sesenta. Colossus 
es, también, el nombre del ordenador super-secreto (del que sólo se hicieron públicos los 
detalles técnicos más o menos completos en 1995), desarrollado en Gran Bretaña durante la 
Segunda Guerra Mundial, durante la cual, el autor de la novela, Dennis Feltham Jones, fue 
oficial en la Royal Navy. Pese a ser desconocidos los detalles técnicos del Colossus, ya en 
1966 era claro el peligro de los grandes superordenadores como un ejemplo terrible de los 
desastres que cierta tecnología puede acarrear. 
 Colossus es un ordenador "clásico", mucho más "normal" que otros superordenadores 
de la época que también muestran su voluntad de independencia, de resistirse al poder que los 
humanos, sus creadores, tienen sobre ellos. El caso más famoso es el HAL de 2001: a Space 
Odissey (S. Kubrick, 1968. 2001: Una odisea del espacio). Como destacan John Brosnan y 
Peter Nicholls en The Encyclopedia of Science Fiction (1993), Colossus no es un neurótico 
como HAL, sino "un ordenador de la vieja escuela: sin emociones, arrogante y 
prácticamente omnipotente". 
 Tal vez ésa es la diferencia esencial entre las dos películas: Colossus es, sin ningún 
tipo de duda, el paradigma del ordenador clásico, mientras que HAL parece ser ya una 
inteligencia artificial con todas las dudas y problemas psicológicos (inseguridad incluida) tan 
típicos de los humanos. Ejemplar sin duda, en ese sentido, es el proceso de desconexión de 
HAL, una larga secuencia, con el color rojo como tonalidad dominante, de casi seis minutos 
de duración. En esa secuencia, el proceso de desconexión de las memorias del ordenador 
retrotrae a HAL al pasado de manera parecida a como puede ocurrir con anciano humano que 
va perdiendo facultades. HAL muere en realidad como si fuera un humano. 
 Digamos, de pasada, que esa hipótesis, pese a ser tan explícita en la película, es un 
claro absurdo tecnológico: las memorias de ordenador son posicionales y no asociativas como 
las humanas. Por eso, toda esa terrible secuencia ha de verse, de ahí el fondo de color rojo, no 
como la destrucción o la desconexión de una máquina, sino como el asesinato de una 
inteligencia con potencialidades en todo análogas a las humanas (HAL) a manos de otro ser 
humano (Dave) que, en ese momento y gracias a la tecnología, tiene poder sobre él. Dave se 
defiende, sí, pero también se deja llevar por su necesidad de venganza.  
 En ese mismo sentido, las dudas y preocupaciones de HAL convierten la muerte 
anterior del resto de tripulantes de la Discovery no en una destrucción fría fruto de la falta de 
emociones de una máquina, sino en un asesinato en el sentido humano del término, siendo 
humanos quienes lo sufren pero también en cierta forma "humano" quien lo ejecuta.  
 
